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nuevas distinciones, pero ahora al 
inte-rior de la empresa: los que 
pertenecen y gozan de los beneficios, 
y los que no.

En el orden sociolaboral se da 
una nueva morfología del trabajo. 
Por tan-to, se transforma a los 
trabajadores más que al proceso 
productivo. Hay una política de 
mayor disciplina y con-trol sobre la 
fuerza de trabajo, así como nuevas 
políticas gerenciales que pro-
mueven la flexibilidad en el trabajo 
y los criterios de eficiencia.

Entre las estrategias 
corporativas que Palermo encontró 
están: la renego-ciación de los 
contratos colectivos y nuevas formas 
de contratación flexi-bles; la 
transferencia del poder a la ad-
ministración; la aplicación de 
nuevas herramientas de gestión en 
el trabajo, como la colaboración, 
pero también la fragmentación; la 
competencia; el auto-control; la 
autorresponsabilidad; la 
modificación, y la ampliación de los 
turnos, entre otras. La desaparición 
de áreas completas obligó a que la 
empre-sa subcontratara servicios, lo 
que llevó a la creación de dos tipos 
de mercado de trabajo, los 
estabilizados o propios, y los 
externalizados; estos últimos con 
condiciones laborales, económicas y 
de seguridad muy precarias.

El libro consigue el propósito que 
persigue, es decir, desvelar cómo se 
crea y construye el poder y la 
domina-ción en un Estado-
capitalista a través de la 
implementación de varios mode-los 
que fueron aplicados, en este caso, 
en una empresa argentina. Línea 
por línea Palermo muestra de 
manera crí-tica cómo algunos grupos 
humanos conviven y se organizan en 
una socie-dad, sea por consenso o 
coerción.
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Históricamente las mujeres han 
sido un sector vulnerable, en-
tonces, imaginemos lo que sig-

nifica ser mujer e indígena. Para ellas 
siguen vigentes la pobreza, la desigual-
dad, la discriminación y la violencia. La 
obra Eso nos pasa por ser mujeres. Mu-
jeres nahuas entre la violencia y la 
agen cia, trata de visibilizar las violen-
cias que han vivido las mujeres, na-
huas y no indígenas, en diferentes 
comunidades de Cuetzalan, Puebla, y 
que participan en la Casa de la Mujer 
Indígena Maseualsiuat Kali (cami), el 
Centro de Defensa de los Derechos de 
las Mujeres (ceddem) y el Refugio Tem-
poral para Mujeres Indígenas “Grisel-
da T. Tirado Evangelio”.

En el capítulo 1 se plantea el posi-
cionamiento teórico-metodológico. El 
trabajo de campo fue realizado durante 
18 semanas con 35 mujeres, en su ma-
yoría de origen nahua (29) y no indíge-
nas (6), que conformaron los procesos 
organizativos de la cami, el Refugio y el 
ceddem. La autora estaba interesada en 
indagar sobre el significado de ser mu-
jer entre las participantes. Observó 
que, gracias a las labores de organiza-
ción, las mujeres no sólo visibilizaron la 
violencia, sino que la estaban desnatu-
ralizando. El enfoque teórico utilizado 
es de corte feminista. Así pues, expe-
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riencia y género son dos categorías cen-
trales de este estudio.

El municipio de Cuetzalan cuenta 
con una población mayoritariamente 
nahua, por lo que la cultura es trans-
mitida a través del lenguaje, el vestido, 
las tradiciones, las formas de organiza-
ción, la economía y el medio ambiente. 
En dicha población la autora realizó 26 
entrevistas en profundidad, 6 cuestio-
narios a usuarias y ex usuarias (de la 
cami, del Refugio y del ceddem), 6 histo-
rias de vida y 9 cuestionarios de cierre. 
Las edades de las participantes van 
desde menores de edad hasta mujeres de 
70 años. En general se trata de amas 
de casa, campesinas, empleadas do-
mésticas o artesanas.

El capítulo 2 habla sobre la creación 
de la cami, del Refugio y del ceddem. La 
cami es coordinada por mujeres indíge-
nas de la región de Cuetzalan y forma 
parte del proyecto nacional Casas de 
Salud, llevado a cabo por la Comisión 
Nacional para el Desarrollo de los Pue-
blos Indígenas (cdi) y la Secretaría de 
Salud. De esta Casa sobresalen los si-
guientes aspectos: el uso de la medicina 
tradicional y la incorporación del de
recho y justicia indígena para sal
vaguardar a las mujeres y a sus hijos; la 
atención integral, y la implementación 
de dos vías generales para la solución de 
casos: la legal y la conciliación.

Por su parte, el comúnmente llama-
do Refugio surge en el año 2004 y for-
ma parte de las necesidades que las 
mujeres organizadas identificaron en 
la región; además, funciona gracias a la 
asesoría de las mujeres que laboran en 
el Centro de Asesoría y Desarrollo entre 
Mujeres (cadem). En este Refugio se 

brindan varios servicios: hospedaje, ali-
mentación, apoyo emocional, asesoría 
legal, talleres de reflexión, área infantil 
y de salud. Además, proporciona vesti-
do, calzado y productos para la higiene 
personal. Este apoya de forma gratuita 
a mujeres e hijos en situación de violen-
cia, y está abierto las 24 horas del día 
durante toda la semana.

Ahora bien, el ceddem fue creado 
recientemente ante la necesidad de 
dar seguimiento a los casos de las 
usuarias del Refugio, esto es, una vez 
que egresaban de él, ya que ahí sólo 
pueden estar durante seis meses. En el 
Centro el trabajo es distribuido en va-
rias áreas: trabajo social, promoción y 
difusión, apoyo emocional, asesoría le-
gal, psicopedagogía infantil y alterna-
tivas productivas.

Las tres instituciones se rigen bajo 
perspectivas de género y de intercul
turalidad y, a su vez, favorecen los proce-
sos de empoderamiento. De manera 
frecuente realizan talleres grupales 
y reuniones (una vez al mes), ya sean 
de promotoras, en el caso del cami, o de 
“Análisis de casos”, en el caso del ceddem 
y del Refugio.

En el capítulo 3, titulado “Mujeres 
violentas en el ámbito doméstico en 
Cuetzalan”, la autora entiende por vio-
lencia hacia la mujer aquellos actos, 
maltratos, insultos, golpes, amenazas, 
jalones y utilización del cuerpo, que se 
realizan en contra del consentimiento y 
que afectan físicamente. Las acciones 
de las mujeres en la cami, el Refugio y el 
ceddem son de suma importancia para 
señalar que la violencia contra ellas “no 
es natural, ni forma parte de nuestras 
costumbres.”
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En el municipio de Cuetzalan las 
autoridades suelen minimizar los pro-
blemas presentados por las mujeres y 
las instan a cumplir con la obligación 
de subordinarse al marido, por el bien de 
la familia, y en particular, de los hi-
jos. La casa familiar de origen destacó 
como el primer lugar en que se ve y 
aprende la violencia. Quienes suelen 
ejercerla más son: el esposo, el padre, la 
suegra, las cuñadas, algún tío, la ma-
dre, el abuelo, los hermanos y los pri-
mos. En general, entre las violencias 
identificadas por las mujeres entrevis-
tadas destacan: la discriminación por 
ser mujer, por vestir ropa indígena o 
por hablar en esta lengua, así como los 
golpes, los chismes, los celos, la infideli-
dad, la violencia económica, los insul-
tos, las groserías, las humillaciones, los 
jalones de cabello, la violación y la vio-
lencia emocional o psicológica.

Además de la casa familiar de ori-
gen, también fueron identificados por 
las mujeres (trabajadoras y usuarias) 
otros espacios en los que habían sido 
violentadas: la escuela, el trabajo, la 
presidencia municipal, el hospital, la ca
sa de la pareja y las secretarías de go-
bierno.

La autora expresa que la mayoría 
de las mujeres con las que convivió y 
trabajó entendían la violencia como 
algo normal. Las experiencias subjeti-
vas tenían que ver con el cuerpo, los 
sentimientos y las emociones que las 
mujeres sentían en el momento, el lu-
gar, con las personas y las formas en 
que se daba la experiencia violenta. 
Así pues, romper el silencio formaba 
parte del proceso de reconocimiento y 
desnaturalización de la violencia, por 

lo que acudir a organizaciones, como la 
cami, el Refugio y el ceddem, ayudaba a 
crear vínculos de afecto y apoyo.

En el capítulo 4 “Construcción so-
cial del ser mujer a partir del control 
sobre los cuerpos de las mujeres”, Lour-
des Raymundo menciona que el cuerpo 
es fundamental para entender la cons-
trucción del ser mujer en este contexto 
donde la violencia es considerada parte 
de la cultura. Esta no sólo se ejercía a 
través de golpes, sino también median-
te las exigencias sociales que recaen 
sobre las mujeres.

Las mujeres en Cuetzalan tuvieron 
que descubrir y desentrañar los cam-
bios que experimentaron, e igualmente, 
entender a qué se referían sus madres 
y padres cuando les aconsejaban cui-
darse. Al parecer los varones han to-
mado como “natural” la atribución o el 
derecho de tener a las mujeres. Por 
otro lado, la culpa era otra de las sen-
saciones que las mujeres sentían luego 
de que habían sido violentadas. Algu-
nas de las entrevistadas tuvieron que 
casarse por acuerdo de sus padres 
“porque así era el mandato”, o porque 
habían sido intercambiadas por un 
cartón de cerveza.

El capítulo 5, titulado “Porque mi 
cuerpo es mío: reapropiación del cuer-
po por las mujeres”, plantea que el he-
cho de que las mujeres se atrevan a 
nombrar y a cuestionar la violencia re-
fleja un gran avance respecto a los ro-
les que se les asignan, sobre todo, en 
cuanto a la sumisión, pasividad, servi-
cio, sacrificio incondicional y depen-
dencia emocional y económica.

Raymundo plantea que a través de 
la (des)identificación de los roles de gé-



158 Reseñas

nero, del autocuidado, de la salud 
sexual y reproductiva, así como del co-
nocimiento y apropiación de los dere-
chos humanos, sexuales y reproductivos, 
es como las mujeres se apropian de 
herramientas desde las cuales pueden 
conocer, nombrar, cuidar y decidir sobre 
su cuerpo.

En las reflexiones finales expone 
que en Cuetzalan la violencia ha sido 
considerada una costumbre, la cual ac-
tualmente está siendo cuestionada. 
Las mujeres en la cami, el Refugio y el 
ceddem no sólo difunden los derechos 
de las mujeres para que los conozcan, 
sino para que se los apropien y puedan 
ejercerlos, y para que se coloquen en una 
posición de reflexión y revaloración de 
sus cuerpos, es decir, para transformar 
el consejo de cuidado.

El libro acierta en visibilizar una 
problemática común en los pueblos 

originarios: la violencia hacia la mujer. 
Asimismo, plantea elementos muy in-
teresantes desde la teoría feminista. 
Sin embargo, dentro de uno de los ca-
pítulos hay un enunciado que llamó 
sobremanera mi atención: “la violen-
cia no es normal, ni forma parte de las 
costumbres”, en efecto, este fenómeno 
no es normal, pero sí forma parte de la 
cultura de los pueblos originarios. Por 
fortuna cada día más mujeres indíge-
nas manifiestan su inconformidad a 
estos lineamientos, que impiden la au-
todeterminación, la libertad y el dere-
cho a tener una vida libre de violencia. 
Considero que faltó incorporar una 
mirada de género, más que de corte 
feminista, ya que esto hubiese contri-
buido a entender por qué los hombres 
de Cuetzalan han aprendido a ser vio-
lentos.


